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PRIMERA PAGINA

SER EL MEJOR VINO 

El Evangelio de hoy nos sitúa en una fiesta, en un banquete de bodas. En el centro del relato se encuentra María. Hasta Jesús y sus discípulos se nos presentan con un relieve menos llamativo: “estaban también invitados a la boda”. Para Juan, la figura de María es central y la luz se proyectará desde ella sobre Jesús. En un momento determinado falta el vino y María se da cuenta. Ella interviene apelando a su Hijo para que haga algo. Jesús le reprocha su acción pero termina haciendo y haciendo con generosidad desbordante. De todo esto queremos destacar dos puntos:

María ve el conjunto: en una boda de aquella época todas las personas tenían alguna cosa que hacer: unas en la cocina, otras en el servicio, otras con los instrumentos musicales… Sólo María ve el conjunto, tiene la facultad de abarcar toda la escena y se da cuenta de lo que sucede. Esta es la forma de mirar de María, su mirar en profundidad. También ella tendría alguna tarea específica pero atendía a cada cosa sin descuidar el conjunto, por eso, se da cuenta de la situación y lo expresa sencillamente: “No tienen vino”. Sólo ella dice estas palabras. Es probable que otros y otras lo hubieran observado pero, como si estuvieran soñando, ven que algo comienza a escasear y, no sabiendo qué hacer, prefieren seguir como si no hubieran visto nada. 

Esta es una labor propia de nuestro ser cristiano: cuidar la fraternidad. Cuidar esta visión de conjunto pero sin desatender lo que a cada una o a cada uno incumba, de tal manera, que lleguemos a percibir, con compasión, los momentos difíciles o delicados, podamos ponerles nombre, colocarlos sobre la mesa y se puedan ofrecer soluciones. 

Llamadas y llamados a ser el mejor vino: María, tras haber detectado lo que faltaba, podría haberse quedado tranquila. Pero se identificó tanto con la situación que le puso voz. Esto casi le mereció un reproche de Jesús. “A ti y a mí, qué mujer”, no es una expresión estimulante, sea cual sea el sentido que queramos darle. María lo acoge porque se ha comprometido con la situación como si fuera suya: “No tienen vino” quiere decir no tenemos vino. 

En el fondo, el hecho de que en un banquete falte vino no es tan importante. La gente podría haberse marchado tan satisfecha. La falta que nota María, por tanto, no es esencial, no es cuestión de vida o muerte: es falta de bien-estar por dentro, es ese no sé qué de alegría, de entusiasmo, de pasión, de ilusión… que hace que todo esté en su punto y que nos sintamos satisfechas. Por el contrario, la falta de “ese no sé qué” hace que las cosas no marchen a su ritmo y el cansancio aparezca. No falta lo esencial, se puede vivir, rezar, trabajar…Y, con todo, puede faltar “ese no sé qué”.

Además, el evangelista repite tres veces el adjetivo “bueno”: “todos sirven primero el mejor vino y cuando se ha bebido bastante, el menos bueno. Tú has guardado el buen vino…”. Puede haber vino corriente y vino bueno. Jesús quiere buen vino, el mejor. Lo quiere tanto para nuestra vida como para el conjunto de la Iglesia y de nuestra sociedad.

A su vez, el vino de Jesús en Caná no tiene medida, es abundante: “Seis tinajas de piedra… de dos o tres medidas cada una”, llenas a rebosar. Nuestra vida espiritual debe ser en nuestro interior vino que bulle, abundancia de Espíritu que nos alimenta de día y de noche, sin abandonarnos nunca. El ser discípulas de Jesús no puede ser el fondo de un vaso que apenas sirve para quitarnos un poco la sed. Debe ser tinajas desbordantes que se derraman allí donde estamos y que están más llenas en la medida en que cumplimos años. 

Un vino que, con la edad, no sólo aumenta en cantidad sino, sobre todo, en calidad y eso lo perciben rápidamente quienes nos rodean, por eso, podemos escuchar con gozo conforme vamos cumpliendo años: “Tú has reservado el vino de mejor calidad para última hora”.









MARICARMEN MARTÍN

carmen@dabar.net
DIOS HABLA

ISAIAS 62, 1‑5

Por amor de Sión no callaré, por amor de Jerusalén no descansaré, hasta que rompa la aurora de su justicia y su salvación llamee como una antorcha. Los pueblos verán tu justicia, y los reyes tu gloria; te pondrán un nombre nuevo, pronunciado por la boca del Señor. Serás corona fúlgida en la mano del Señor y diadema real en la palma de tu Dios. Ya no te llamarán «Abandonada», ni a tu tierra «Devastada»; a ti te llamarán «Mi favorita», y a tu tierra «Desposada», porque el Señor te prefiere a ti, y tu tierra tendrá marido. Como un joven se casa con su novia, así te desposa el que te construyó; la alegría que encuentra el marido con su esposa, la encontrará tu Dios contigo.

1 CORINTIOS 12, 4‑11

Hermanos: Hay diversidad de dones, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de ministerios, pero un mismo Señor; y hay diversidad de funciones, pero un mismo Dios que obra todo en todos. En cada uno se manifiesta el Espíritu para el bien común. Y así uno recibe del Espíritu el hablar con sabiduría; otro, el hablar con inteligencia, según el mismo Espíritu. Hay quien, por el mismo Espíritu, recibe el don de la fe; y otro, por el mismo Espíritu, don de curar. A éste le han concedido hacer milagros; a aquél, profetizar. A otro, distinguir los buenos y malos espíritus. A uno, la diversidad de lenguas; a otro, el don de interpretarlas. El mismo y único Espíritu obra todo esto, repartiendo a cada uno en particular como a él le parece.

JUAN 2, 1‑11

En aquel tiempo, había una boda en Caná de Galilea, y la madre de Jesús estaba allí. Jesús y sus discípulos estaban también invitados a la boda. Faltó el vino, y la madre de Jesús le dijo: «No les queda vino». Jesús le contestó: «Mujer, déjame, todavía no ha llegado mi hora». Su madre dijo a los sirvientes: «Haced lo que él diga». Había allí colocadas seis tinajas de piedra, para las purificaciones de los judíos, de unos cien litros cada una. Jesús les dijo: «Llenad las tinajas de agua». Y las llenaron hasta arriba. Entonces les mandó: «Sacad ahora y llevádselo al mayordomo». Ellos se lo llevaron. El mayordomo probó el agua convertida en vino sin saber de dónde venía (los sirvientes sí lo sabían, pues habían sacado el agua), y entonces llamó al novio y le dijo: «Todo el mundo pone primero el vino bueno y cuando ya están bebidos, el peor; tú, en cambio, has guardado el vino bueno hasta ahora». Así, en Caná de Galilea Jesús comenzó sus signos, manifestó su gloria y creció la fe de sus discípulos en él.
EXEGESIS

PRIMERA LECTURA

Si son exigentes los profetas en la denuncia, la reprensión o el anuncio de un futuro catastrófico, cuando falta cumplimiento por parte del pueblo o de los dirigentes del mismo o cuando las circunstancias son las que son, se vuelven por el contrario dulces, alegres, poetas irrefrenables cuando se trata de describir el corazón insaciable del amor de Dios por su pueblo.

Este es el caso de hoy. Sobre todo si añadimos al texto litúrgico el verso anterior (Is.1, 10): “Desbordo de gozo con el Señor, y me alegro con mi Dios: porque me ha vestido un traje de gala y me ha envuelto en un manto de triunfo, como novio que se pone la corona o novia que se adorna con sus joyas”.

Un momento dulce de cada persona es alcanzar el objeto de su amor. Y esto aumenta infinitamente si alguien se sentía ya perdido, condenado a la soledad, o la destrucción.

Tal era la situación de Israel tras la deportación a Babilonia; el duro regreso, los enfrentamientos con la población residual que había permanecido en la tierra, y la falta de cohesión interna de aquel resto de pueblo desolado, en diáspora o dispersión. Todo ello contribuyó a la pérdida de identidad, esperanza y expectativas de futuro. Dispersos entre los pueblos, Israel no se encuentra a sí mismo. No recuerda, sino para abatirse más, la grandeza de un tiempo pasado glorioso y en paz, de cuya pérdida se siente responsable.

Pero el profeta no puede ocultar lo que sabe: del amor de Dios por su pueblo; un amor entrañable, generoso, pleno y alegre. “Por amor… por amor…’ v.1

Y que le espera un futuro espléndido por el amor fiel que Dios le tiene. Un amor gozoso, nuevo, que convierte a las personas amadas en princesas y reyes, en las que todo es resplandor y belleza. Todo ello a los ojos de quien ama siempre es poco. Por eso acude Isaías a comparar este reencuentro con el día de las bodas. Y el novio que es Dios convierte al amado, el Pueblo de Israel en una joya, una maravilla. Nace algo nuevo. Una nueva familia, un pueblo nuevo.

El cambio de nombre lo dice todo en el lenguaje oriental. El nombre es la persona. También entre nosotros, a pesar de las modas necias que toma los nombres de la moda del momento en el espectáculo, la política o lo exótico, se busca el significado de sus palabras, como si quisiéramos conjurar sobre las personas lo hermoso del nombre. Porque suena bien, o porque queremos que el nombre sea como una bendición, un buen presagio. Nuestros padres así lo hacían desde su fe. Conjuraban a los santos o María en sus diversas advocaciones para que nos acompañaran día a día. Y el ser llamados por nuestro nombre era a la vez una especie de letanía deprecatoria.

En el texto de hoy se trata de una verdadera re-creación: “Abandonada’ ‘Azuzah’, te llamarás ‘Jefsibah’ ‘Mi favorita’; y tú ‘Soledad’  Shmanah, te llamarás ‘Desposada’, Behulah.-lo dice el Señor-.

TOMÁS RAMÍREZ

tomas@dabar.net
SEGUNDA LECTURA

La relación de esta lectura con las otras dos no es demasiado clara. Pero tampoco es necesario que la tenga. Uno puede centrarse en una lectura sin pretender una síntesis de las tres.

En la sucesión de temas típica de Primera Corintios el capítulo 12 está dedicado a la unidad y diversidad en la comunidad.

Conviene recordar que la comunidad de Corinto estaba dividida cuando Pablo envía la carta (cfr. 1 Cor 1,12-13; 3,4-9). Por otra parte, quizás por ser cristianos recientes algunos sobreestimaban más los dones más espectaculares y ello podía ser una de las causas de esa división. Y podemos sospechar  que había otras más comunes con otros grupos humanos y cristianos: diversos criterios y valoraciones, ansias de prestigio etc.

En este contexto Pablo expone claramente la acción del Espíritu como tema general y el efecto de la unidad en y de la iglesia como efecto concreto. El Apóstol supone que los miembros de la comunidad poseen carismas. En realidad de otros textos parece colegirse que Pablo piensa que todos tienen algún don y que nadie detenta el monopolio del Espíritu.

Esta multiplicidad de carismas, funciones y mentalidades en las iglesias y en la Iglesia no va contra la unidad, sino más bien la conforma. Es el perenne tema de unidad no igual a uniformidad. No se trata de estrategias o políticas humanas, de armonizaciones mayores o menores, sino de aceptar la actividad profunda del Espíritu y el modelo de Jesús. 

Naturalmente hay otras consecuencias de esa actividad, como por ejemplo la de no angustiarse o descorazonarse o reaccionar “retirándose a los cuarteles de invierno” en situaciones difíciles - la actual por ejemplo – sino de tener fe en el verdadero Rector de la Iglesia. Ejemplo moderno de esta actitud lo tuvimos y lo tenemos en el Papa Juan.

                                                                                                          FEDERICO PASTOR

federico@dabar.net

EVANGELIO

1. Aclaraciones al texto

Una boda: Los festejos habituales consistían en una procesión en la que los amigos del novio llevaban a la novia hasta la casa de aquél, a continuación de lo cual se celebraba un banquete; parece que estos festejos se prolongaban durante siete días.

La madre de Jesús: así es como se designa a María en el cuarto evangelio, donde nunca se la llama por su nombre.

Mujer: no se trata de un desaire o de un término despectivo, no indica falta de afecto. Era la forma en que normal y respetuosamente se dirigía Jesús a las mujeres.

Déjame: Así traduce el texto litúrgico una expresión, que literalmente dice así: ¿Qué a ti y a mí? Semitismo: “¿qué nos va a ti y a mí? El asunto no nos atañe”. La frase no implica ningún tipo de distanciamiento ni una separación de intereses de madre e hijo.
No ha llegado mi hora: en el cuarto evangelio, esta frase apunta siempre al Calvario.  

Tinajas de piedra para las purificaciones: En la normativa sobre pureza ritual, la piedra, a diferencia del barro, no contraía nunca impureza. La purificación tenía una dimensión religiosa, más allá de la sola dimensión higiénica.

Mayordomo: el organizador y responsable de la boda.   

Signo: milagro perceptible por los sentidos, que está en lugar de otra realidad no perceptible.
Gloria de Jesús: realidad personal de Jesús no perceptible por los sentidos. El término  gloria designa la hondura radical del ser, la dimensión ontológica de la persona, lo que la persona es radicalmente.

Creció la fe de sus discípulos: el original griego no habla de crecimiento de la fe sino de comienzo de ella. De ahí que sea más ajustado traducir sus discípulos creyeron en él.

Hermanos: tiene el significado amplio de parientes.

2. Texto

En el v.11, el propio evangelista nos invita a leer el relato como un signo, a través del cual se pone de manifiesto la gloria de Jesús, es decir, quién es Jesús.   El relato, pues, apunta más allá de la sola conversión del agua en vino, para dejar traslucir también la gloria de Jesús. Así, en Caná de Galilea Jesús comenzó sus signos y manifestó su gloria.

De principio a fin, el vino constituye el centro de atención de los protagonistas del relato: María constata su falta; Jesús provee de él; el mayordomo certifica su superior calidad. El relato finaliza con la certificación del mayordomo: Todo el mundo sirve al principio el vino de mejor calidad, y, cuando ya los invitados han bebido en abundancia, se saca el corriente. Tú, en cambio, has reservado el mejor vino para última hora (v.10). Los versículos 11-12 son ya comentario del narrador. 

Las palabras del mayordomo son de las que quedan grabadas  en el lector y su resonancia invita a éste a pasar de la plástica de la imagen a la evocación de la misma. En otras palabras, el lector es invitado a trascender el signo (vino) y a descubrir lo que se esconde más allá de él (Jesús). A nivel de relato, vino y Jesús son términos intercambiables.
¿De dónde procede el vino? ¿De dónde procede Jesús?  La respuesta la dan los vs. 6-9, formulada, de nuevo, desde un signo: había allí seis tinajas de piedra para las purificaciones de los judíos. Más allá del signo, el lector se encuentra con unas prácticas y unas prescripciones rituales, válidas y buenas en sí mismas; el propio Jesús tiene sus raíces en ellas y de ellas procede (el vino procede de las tinajas). Pero, aparecido Jesús, esas prácticas pierden  razón de ser, pierden calidad o, si se prefiere, cubren una etapa dentro de un proceso que culmina en Jesús. Las prácticas y prescripciones rituales judías son el vino corriente comparado comparadas con Jesús, el vino de mejor calidad. Este vino desplegará toda su calidad y aroma en el Calvario, en la hora de la que habla Jesús en el v.4.

En torno al protagonista central (Jesús) giran los otros dos protagonistas, María y el mayordomo. Como todo en el relato, también ellos están tratados a nivel de signo. Más allá del signo, el lector se encuentra con una actitud de apertura a Jesús y de conocimiento de él (María) y otra de sorpresa y desconocimiento (mayordomo), las dos actitudes presentadas por el evangelista en el prólogo (Jn 1,10-13).
Mucho se ha escrito a propósito de la primera escena entre María y Jesús, olvidando con demasiada frecuencia el nivel de signo de la misma. La escena está escrita con la mirada puesta en el Calvario (Jn.19,25-27). En ambas escenas María es presentada en total sintonía con Jesús. Lo realmente importante para Jesús y para María es la hora del Calvario, donde Jesús desvelará toda la dimensión ontológica de su persona. Caná no es sino el anticipo del Calvario.

3. Comprensión actualizante

En el ciclo litúrgico, los domingos que van desde hoy hasta la Cuaresma pertenecen al tiempo ordinario o, lo que es lo mismo, el tiempo que no se centra en un aspecto concreto del  misterio de Cristo, sino en la globalidad del mismo.

Iniciamos hoy este tiempo ordinario con la invitación de la madre de Jesús: Haced lo que Él os diga. Y lo que Jesús nos dice es: Todavía no ha llegado mi hora (hablando con su madre). Llenad las tinajas de agua. Sacad ahora y llevádselo al mayordomo (hablando con los sirvientes). Es el nivel de la verbalización escrita.

Las palabras de la madre de Jesús representan la invitación a iniciar un camino de búsqueda y de descubrimiento de Jesús, más allá de un primer nivel de conocimiento, hecho de datos externos y de primeras impresiones. 

Las palabras de Jesús a los sirvientes representan básicamente la conveniencia de no echar en saco roto las palabras de su madre. 

Para saber lo que representan las palabras de Jesús a su madre contamos con la ayuda del narrador-evangelista, para quien la hora de Jesús sucede en el Calvario, donde Jesús se mostrará en toda su gloria, donde el vino destapará todo su  aroma y su fragancia. Esto es lo que se encuentra más allá del primer nivel de conocimiento, hecho de acusaciones a Jesús, de juicio a Jesús y de condena a morir en cruz.
ALBERTO BENITO

alberto@dabar.net
NOTAS PARA LA HOMILIA

 “Como un joven se casa con su novia, así se desposa el que te construyó; la alegría que encuentra el marido con su esposa, la encontrará tu Dios  contigo”. Terminados el Adviento y la Navidad del ciclo C, éste arranca en el tiempo ordinario; y, como suele ser al comienzo de cada ciclo, también en estos domingos se nos  presenta el anuncio de lo que va a ser la misión de Jesús y, por tanto, lo que da sentido a su encarnación y su venida a este mundo. 

En el caso de hoy, la lecturas no podían ser más explícitas. En el profeta Isaías se nos anuncia un matrimonio, una alianza de Dios con su pueblo. A esto es, pues, a lo que ha venido Jesús. La primera alianza había quedado caduca, había fracasado. Fundamentada en la ley, el pueblo se había apartado de la ley de Dios y los sacerdotes, junto con los letrados y fariseos habían corrompido la religión oficial del templo de Jerusalén. Muy pocos daban a Dios un culto verdadero. Las profecías acerca del Mesías habían caído en el olvido después de siglos de falsos profetas. El pecado campaba a sus anchas y, por tanto, una de las partes de ese primer matrimonio, ha sido infiel, ha roto su vínculo. Ahora Dios, establecerá una nueva alianza, por su Hijo Jesús, introduciendo algunas modificaciones. Ya no estará basada en el cumplimiento de la ley, sino en el amor. Su vigencia no se romperá con  la infidelidad del pueblo, pues dependerá de la fidelidad de sólo una de las partes: la de Dios. El pueblo de este nuevo matrimonio no será ya una porción de la humanidad, sino la humanidad entera. Dios ama al hombre de forma unilateral y establece con él un matrimonio universal. La fidelidad y la misericordia de Dios es la garantía del éxito de esa relación. Por la parte del pueblo, bastan dos compromisos: la fe en que Jesús es el Hijo de Dios y la vivencia del amor. Pero el perdón y la misericordia divinas suplirán las faltas de la otra parte y no tendrán en cuenta su pecado.

El relato de las bodas de Caná,  que sólo nos trae el evangelio de Juan, nos aclara también algunas cosas respecto de esta nueva alianza. Es importante que entendamos el término “ la hora” en el cuarto evangelio. Para San Juan, el momento culminante de la vida y de la misión de Jesús en este mundo es la cruz, el momento de su muerte, la entrega voluntaria de su vida. Para Juan, ese momento es “la hora”. Cuando Jesús le dice a su madre en este pasaje –Mujer, déjame. Todavía no ha llegado mi hora, le está diciendo que no es aún el momento de entregarse a morir. Pero, ante la insistencia de su madre, Jesús se entrega, y lo hace esta vez no en la cruz, sino en el vino. No olvidemos que el pan y el vino, la Eucaristía son el signo de la entrega de Jesús en la cruz, pero son también la entrega real de Jesús a su comunidad de discípulos. El vino de Caná hace referencia a la sangre del sacrificio de Jesús en la cruz. De hecho, después de este texto y de la multiplicación de los panes en el capítulo seis, San Juan ya no pone un relato de institución de la Eucaristía antes de la pasión al modo de los evangelios sinópticos.

Estamos tan solo en el capítulo dos de San Juan, y es, precisamente, lo primero que Jesús realiza en él. Ya desde el comienzo,  el cuarto evangelio nos trae la entrega de Jesús a su comunidad en el vino nuevo. Así comienza, también, la actividad de Jesús en el presente ciclo litúrgico. Jesús trae al principio el final de su misión para que veamos claro el gran amor con que Dios nos ama y lo que ha hecho por nosotros y por nuestra salvación a través de Jesucristo. Las bodas de Dios con la humanidad quedaron selladas en el vino de Caná de Galilea, anticipo del verdadero sacrificio de Cristo en la cruz.
JUAN SEGURA

juan@dabar.net
PARA CONSIDERAR Y REFLEXIONAR EN GRUPOS

En cada uno se manifiesta el Espíritu para el bien común (1Cor 12, 7)
Preguntas y cuestiones

-Identificar los actuales carismas en nuestras comunidades.

-Jerarquía de carismas.
PARA LA ORACION

Dios y Padre nuestro: Que tu pueblo esté receptivo al amor que nos das, que reciba con alegría la enseñanza de tu Hijo y que goce de los beneficios de la redención.

-------------------------------
Con nuestra sencillez y nuestra pobreza, traemos a tu altar estas ofrendas; con tu acción se convertirán para nosotros en dones de salvación.

------------------------------
En verdad es justo y necesario bendecirte y darte las gracias, Padre Santo, por habernos enviado a tu Hijo Jesucristo, el cual entregó su vida para nuestra salvación y, en la Eucaristía, no sólo nos dejó el memorial de su pasión, sino que se quedó con nosotros todos los días hasta el fin del mundo.

----------------------------
Después de recibir estos sacramentos, danos, Señor, la capacidad para seguir los pasos de tu Hijo, que no vino a hacer su voluntad, sino la tuya.

LA MISA DE HOY

MONICIÓN DE ENTRADA

El comienzo del tiempo ordinario en un nuevo ciclo litúrgico, nos presenta el comienzo de la actividad de Jesús en su vida pública. En el día de hoy escucharemos el relato de las bodas de Caná. El texto refleja la primera actuación de Jesús en el cuarto evangelio, que es el anticipo de su entrega. El vino nuevo de Jesús hace referencia a su sangre derramada en la cruz y, por tanto, a la obra de la redención. Bienvenidos al memorial de nuestra salvación. 

ACTO PENITENCIAL

-Tú, que, por nuestra salvación viniste a nuestro mundo. Señor, ten piedad.

-Tú, que, por nuestra salvación, te diste a tu comunidad en la Eucaristía. Cristo, ten piedad.

-Tú, que, por nuestra salvación, entregaste tu vida en la cruz. Señor, ten piedad.

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA

Isaías habla de una alianza de bodas de Dios con su pueblo. El amor que Dios tiene a la humanidad queda patente siempre en su manifestación a los hombres. Leído desde el Nuevo Testamento, Jesús es quien realizará esa alianza definitiva.

SALMO RESPONSORIAL (Sal. 95)

Contad las maravillas del Señor a todas las naciones.

Cantad al Señor un cántico nuevo, cantad al Señor, toda la tierra; cantad al Señor, bendecid su nombre.

Contad las maravillas del Señor a todas las naciones.

Proclamad día tras día su victoria, contad a los pueblos su gloria, sus maravillas a todas las naciones.

Contad las maravillas del Señor a todas las naciones.

Familias de los pueblos, aclamad al Señor, aclamad la gloria y el poder del Señor, aclamad la gloria del nombre del Señor.

Contad las maravillas del Señor a todas las naciones.

Postraos ante el Señor en el atrio sagrado, tiemble en su presencia la tierra toda. Decid a los pueblos: «El Señor es rey, El gobierna a los pueblos rectamente».

Contad las maravillas del Señor a todas las naciones.

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA

Dios concede dones y carismas a cada uno según su criterio; pero todos ellos son para el bien de la comunidad, de modo que estamos llamados a ponerlos al servicio de todos. Ninguno los tenemos por méritos propios, sino que se nos han dado mediante el Espíritu de Dios.

MONICIÓN A LA LECTURA EVANGÉLICA

Comenzamos la andadura del tiempo ordinario con el comienzo del libro de los signos en el evangelio de San Juan. En las bodas de Caná Jesús realiza el primer signo de quién es en verdad, el primer signo de la salvación y el primer signo de la nueva alianza de Dios con los hombres.

ORACIÓN DE LOS FIELES

A una sola voz, elevemos ante Dios nuestra súplica confiada.

-Por la Iglesia, para que sea fiel continuadora de la obra de Jesús en el mundo de llamar a todos los hombres a la salvación. Roguemos al Señor.

-Por los que gobiernan los pueblos y naciones, por los órganos mundiales de relación entre los países, para que busquen la paz y el final del hambre con valentía y decisión. Roguemos al Señor.

-Por los que reconocemos el amor de Dios hacia todos, para que lo llevemos a todos los que entran en relación con nosotros. Roguemos al Señor.

-Por quienes se resisten conscientemente a responder al amor de Dios, para que el Espíritu Santo les capacite para una fe decidida y responsable. Roguemos al Señor.

-Por los pobres, por los enfermos y por todos los que sufren. Roguemos al Señor.

-Por los que celebramos esta Eucaristía, para que nos mantengamos fieles en nuestra repuesta de fe al amor de Dios. Roguemos al Señor. 

Oración: Acoge, Padre, la oración de tus hijos, que te alaban y te bendicen por tu amor. Por JCNS.

DESPEDIDA

Llenos del amor de Dios, que nos ha manifestado en su Hijo Jesucristo, podemos ir en paz.

CANTOS PARA LA CELEBRACION

Entrada: Haced lo que él os diga (del disco “María en los tiempos litúrgicos”); Juntos marchamos hacia ti (1CLN-431); El Señor nos ha reunido junto a él (de Kairoi); Lo encontramos en Caná (del disco “15 nuevos cantos sobre Jesucristo 2000).

Salmo: LdS.

Aleluya: Canta aleluya al Señor (CB-36).

Ofertorio: Un día de bodas (de Gabaráin); Hombre y mujer (del disco “Los novios” de Erdozáin).

Santo: (1CLN-I 2)

Aclamación al memorial: (1CLN-J 22).

Comunión: Beberemos la copa de Cristo; Fiesta del banquete (1CLN-O 23); Como brotes de olivo.
Final: Hoy, Señor, te damos gracias.
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